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EXlSTENCIA DE DIOS. 

No se necesitan penosas indagaciones 
para comprehender que Dios existe, y cono· 
cer lo que es su poder y sabiduría: con elevar 
nuestra. Tista a }03 ciel'lls, habremos ya ade• 
1antado Jo bastante en este conocimiento: 
en ellos ]1allo.rémos establecidos los prego
neros que anuncian a todo el mundo su 
grandeza. é Quien ha dicho al Sol, sal de 
la tzadtt. !/preside al dia? y á la Luna¿ "com
parcct', y sé la antorcha de la noche ' Quien 
ha dado el ser y el nombre á esa. multitud 
de estrellas que tanto resplandecen en el fir· 
mamento, y Jo hermosean de un modo inimi· 
table y asombroso para nuestros sentidos? 
•••• Ningun otro sin duda sino el soberano 
creador del universo puede haber producido 
esas mnnniBas, doude todo el orgullo de loa 
mas sabios q,ueda anonadado, y perdido en un 
ea os de confusiones. ¿Se puede levantar los 
ojos al cielo, y no leer et1 él escrito, por 

decirlo asi, con caracteres luminosos, la 
existencia de aquel, cuya gloria p6blica con 
tantos resplandores? •••• Esa multitud de glo
bos de luz, que nadan en algun modo, en el 
yasto seno del mundo, deben rerdaderamente 
admirarnos, y sorprendernos á cada paso, 
y siempre parar nuestra atencion como en 
objetos nuevos. Un autor pagano de gran 
reputacíon hizo la signient& sabia reflexlon 
lt e~te respecto. Si un hombre hubiese sido 
desde la infancia criado en lugares subter
raneos, y saliese de ellos de improviso en 
una de las noches brillantes en que resplan• 
decen mil astros por todas partes, ¡ cual seria 
su admiracion/!f ¿No procuraría este hom
bre ir1quirir el autor de una decoracion tan 
magnifica? y ¡, qué idea no formaría de su 
poder y grandeza? •••• Por mas acostumbra· 
dos que esten nuestros ejos a tan bello e!!pec• 
táculo, podemos nosotros mismos gozar de Cl 
sin esclamar aJguna vczr ¡qué magnmceucia1 
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y que sabia atencil)n de haber levantado tan 
atto tales resplandores en toda la vista de 
los cielos, para hcrmoseh.r nuestra morada 
por la noche, para guiar los pasos del cami· 
nante en las tinieblas de ella, y para. dirijir 
en los mares á los atrevidos navegante!!!!! 
todos estos astros, que nos parecen tan pe· 
queños y que son otros tantos soles de in .. 
menso grandor, h:tn sido puestos tan lejos 
de nosotros, para librarnos, el divino hace
dor, de su fuego, sin privarnos de gozar su 

luz. 
El qu!:t dtsconoce á Dios fijese en sus 

portentosas maravillas, y despue.s de haber 
bien examinadvlas strihuya~·elas a los lwm
bres. ó la ca6ualidad., 

(Ct·nlinuara.) 

Al\flSTADES. 

(Continuacion.) 

En todo el mundo civilizado tienen las 
señoras Jlersonas de su amistad; aisfrutan 
tambien de los placeres que proporciona la 
música, baylan y cantan; pasean y se pre• 
sentan en los espectaculos publicas; en fin, 
gozan de todos los encantos de la sociedad ; 
mas todo con metodo y órden; solo la plebe 
es en todas partes Ja que se (Jropasa en todo, 
y la que se entrega á los exesos de la exat .. 
tacion siempre repreensib1e, y muchas veces 
criminal .. 

Tienen las señoras sus amista:les, mas 
nunca &e convierten sus amigas en tiranos 
que despotizan sobre sus voluntades: al con• 
t-rario unas y otras se sugetan á Jeyes equi• 
tativas y suavest ellas se hacen sus invitacio
nes para gozar de sus amistades mutuas/ 

cUas señalan cferto día de la semana, para 
verificar sus reuniones, (envidiables segura• 
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mente, y dignas de ser imitadas) ¿ Para 
que se reunen esti>3 seres privilegiados? •••• 
e Sera para deslumbrarse unas ft otras, con 
el nuevo traje hecho á la última moda, y 
tratar de su hechura con tanta detencion 
como podria hacerse ~obre un a•mnto de la 
mayor importancia ? •••••• J Será su rcunion 
con el doble objeto de ventilar y criticar 
la conducta de sus amigas ausentes, con la 
mayor perfidia ? •••• ¿Será aca.c;o para hacer 
el blanco de sus burlas y satiras á las per
sonas mas respetables de u pueblo, y herir 
su reputacion de un modo cruel e inhu
mano? •••• ¿ O FerA acaso para acordar entre 
&Í, de que laya debe ser el adorno con que 
stt presentanln en el primer día festivo en el 
templo para. di~traer y quitar la dcvocion 
á los que concurren á él á rendir sus adora
ciones al Dios de vivos y muertos 1 •••• No, 
señoras: es muy dbtinto el objeto de estas 
iuritaciones. Estas señoras se reunen, con
duciendo sus hijas mayores, para que sean 
testigos del examen de las obras que unas 
presentan á las otras, para recabar su apro
bacion, ya en labo1es de abuja, ya en las 
de dibujo, y muchas en literatura; sus e~Jpo
sos son los jueces de estos examenes, en cuyos 
rostros brilla la sati;¡f~~&ocion que les asiste, 
cuando ven aplaudir las obras de sus consor

tes, por sus amigos; contribuyendo estos 
aplausos para dar aumento al deseo de ha
cerse las esposas por estos medios, cada dia 

mas interesantes y apreciables á los ojos de 
sus esposos; á quienes desean tener 1.1icmpre 
en e11pectacion de sus gracias intelectuales, 
las que son ¡)referidas, flOr aquellos, á todas 
las de la naturaleza y del arte. 

Contlnuahí. 



LUJO. 

(Conlinuacion,) 

El lujo es contrario á. la buena razon. 
Es indudable que la buena razon exige todo 
Jo que es orden, arreglo, y economía. ¿Q.uo 
humbre que tenga buena razon se ha de 
entregar, guiado por ella, á las llamas de· 
Yoradoras de una hoguera, ni al torrente 
de un río embra,·ccido por }a.q corrientes que 
á él se agolpan? solo un demente á quien 1e 
fu.Jte el conocimiento del peligro, podrá 
hacer tal te!r,eridad •••• y ¡no se hade resen
tir la buena razon, al ver á tantos armar 
su-; mano:1 con puiiales para dirigirlos V()ooo 

1untariamente contra su misma vida social! 
I Quien les obliga á cometer tales absurdi· 
dades ! nadi~; siuo la vanidad que es el 
dijestif'o que toutan para abrir el apetito de 
sobresalir y llamar la atencion de los necios, 
que tan propensos son á dejane deslumbrar 
por el brillo de una aparente grandeza •••• 
si; aparente; puei no se le puede dar otro 
nombre, atendiendo á su poea. duracion y 
falta de estabililla.d; sino fuera aparente, si 
Ja solitl~z fuera su base, no desaparecieran 
como desaparecen esas fortunas tan rapidas 
en su asenso como lo 1on en su dccenso; y 
¡ no é~ coiitra la buena razon buscar sn pro
pia rnina y la de tantos otros! •••• ¡ quien 
que esté dotado de un mediano juicio no ha 
de reprobar el lujo como se debe reprobar 
todo lo que es contrario al bien estar de todo 
ciud&.dano t ¡quien no ha. de n1irar con dolor 
a un amigo arruina,.o; á un padre sin 
ntedios para educar á 11us hijos, ni aun po
der darles el alimento, como ha pasado á 
infinitos que han llegado al punto de divi• 
dir Jos ,,edazoA de su eorazon que \·ieron 
reunidos antes, en el fi•usto y ettPntacion ! 
1 Y no pudrian ser e!tcs males numos gene. 
ralea si la p1:evaricaoiun no hubiese sido tan 

comun, y casi contagiosa entre los hombres? 
¡ A si como tienen sus reuniones para ventilar 
asuntos que deben estar muy distantes de 
sus cuidados, pues tienen estos, encargado~ 
que deben responder ante Dios, ante las 
leyes, y ante los hombres; ¿ como no se 
reunen, como no se asocian en sus prot>ias 
casas para convenir y cordinar los medios 
de asegurar sus fortunas, de arreglar sus 
gastos, y ponerse i salvo de eEos frscasosF 
¡ Así, d, que se podrán lfamar amigos Jos 
unos á los otros ! y no que solo dan este 
nombre a los que provocan dt~ mil modos 
sus pasiones, para labrarles la desgracia, y 
dar pabulo á sns viciosos deseos. Acaben 
los idolatras del lujo do conocer las sendas 
por donde deben marchar, huyan de ese 
monstruo de siete ca!Jezas, y parapeten sus 
caudales bajo las fortalezas de él órden, la 
decencia y la economia; libren á sus yer .. 
daderos amigos del di~gusto de verlos care• 
cer, y no poderlos favorecer. 

(Continuará.) 

t ¡Viva la República Arg~ntina I I t! 
¡ ¡ Viva la Francia t ! ! ¡ ¡ Viva el rey de 
los franceses I 1 ! f ( 1) 

El Sahado por la tarde fondeo en ba.ti
zas esteriores el paquete de S. M. B. Mel• 
ville, en el que ha llegado el seiior D. J aan 
Larrea, Consul General de la República 
Argentina en Paris, el que trae el acto del 
reconocimiento de nuestra independencia, · 
por parte de la Francia. 

----------·-------------------
(1) .De uta• notldtla tan tntenaantes quisiera lneertar 

todoa los cllu la A !Jaba, pus con ellae no f~tlta l aua 
prome•u fáblicaa. 
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Jlit¡llt!Z4S !Jien adguiridtJS pasan U Giras 
generaciones, 

El hombre honrado guarda 
Sin ningun remordimiento 
J.,o que gana sin cri•ucn, ni tcrmcnto; 
Su fortuna es tan firme é inutable 
Como lícita es, y auu envidiable. 
I~os hijos de este hombre afortunado 
Ueciben esta herencia sin cuidado, 
Mientras Jo' del acaso, y de delitos, 
l~~ws hombres crueles y precito;, 
Que los llantos continuo¡¡ endurecen, 
Y de públi..:os males enriquecen, 
De pronto despojados se ren 
De \'anos esplendores mal ganados; 
No salen de la nada. ¡tris/e el;lrellul 
Sino para volver á entrar en ella: 
A si como torrentes cuyo lodo y corrientes 
Las fecundas cau1piñas predominan 
Con e limpctu fuerte que caminan, 
Los que t.>n breve formados 
Son aun mas brevemente anonadados, 
Y en los campos encuentran los abismos 
Que habiat~fabricado por si mismo.,. 

4 

Se saben tambien estos llellos versos de 
Raeine, que son una feliz imitaeion de uno 
de los mas sublimes pasages de la escritura. 

En la tierra yo he Tisto idolatrado 
.A 1 impío malvado, al cedro semejante, 
Que hasta al cielo se eleva muy triunfante 
Pareeia que andaba gobernando la region 

de los truenos, 
Y aun hollando á sus pies ya vencidos 
Sus enemigos tristes y abatidos. 
No hice sino pasar aun f.in cuidado 
Y vi que lo que él era lw.'6ia cesado. 
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V .ARII~DADES. 

I:nla famo•a en1pcion del Vesm•io, qne 
ocasionó la muerte al natura\i,.ta Pliniu-; su 
sobrino Pli1lio el jóoen c~taba con su familia 
en Mesina, ciudad poco di.¡tante del V olean. 
TodtiS los habitantes buscaban sn salracion 
con la fuga. Solo Plinio, temiendo poco 
por sí mismo el peligro que le cercab:~, 

no pensó mas que en salvar In ·dda de su 
madre. Esta le rogó que huyese sin ella 
de un Jugar en que era segura su perdida: 
le representó 1ue su avanzada edad y acha
que& no le permitian seguirle, y que la me
nor demora los esponia á ¡8l'recer :1 los dos. 
Sus ruegos fue:on inutiles, y Plinio el jóvcn 
prefirió el morir con su madre, antes que 
abandonarla en un peligro tan inminente, 
y a pesar suyo la saco con violencia. Ya la 
ceniza caia sobre ellos; y los ,.~ pores y el 
humo, de que se oscurecía el cielo, hacian 
del d ia la noche mas sombria. Sumergidos 
en las tinieblaa, no tenían para guiar sus 
tremulos pasos, sino la luz del fuego que les 
amennznba, y las llamas qu~ lr~3 rodeaban. 
Pero nada pudo atemorizar la constancia de 
Plinio, ni obligarlo á procurar mas pronta· 
mente su seguridad, abandonando á su ma .. 
dre. La consoló, la sostuvo, la llevó en sus 
brazos, y su ternura le hizo capaz de los 
mas grandes esfuerzos. El cielo recompensó 
nna accion tan loable, pues conservó á p¡¡ .. 
nio una. madre, mas preciosa para él que la 
vida, que babia recibido de e11a, y a la 
madre un hijo tan digno de su amor. 

--
El señor autor del acrostfco-Recuerdo 

Argf'ntino, puede J.!BIIar á Ja Imprenta a 
reoojetto.. Siendo sensible ala editora de la 
Aljaba el no poder darle un lugar en sus 
humildes columnas. La Jt:drtora. 
~1----..t ... e,., . ' ' .. 

Imprenta del Estado. 


